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lttras que es difícil repetir en serio, cuando no de-
cían cosas como:

Duátete Satanás
en tu rencor Juribundo...

O, si repicaban gordo, se ensayaba una misa con las
más voces que se pudiera, sin acordarse de la her-
mosura del más sencillo canto gregoriano, que es pre-
cisamente el quc ha nacido unido a la liturgia.

La liturgia-ya que la mencionamos-puede servir
como ejemplo de clara distínción y máxima poten-
ciación de lo estético y lo religioso: una vez resuel-
tos los cauces ceremoniales en forma inmodificable
--colar de la casulla, vasos sagrados, etc.-, los obje-
tos deben procurar toda la belleza que por sf solos
sean capaces de lograr, y que no se reducirá a su
posióle ornamentación con signos y símbolos, ni mu-
eho monos a recordar aquellas interpretaciones de que
tanto se abusaba antes, en que todo representaba al-
gún elemento de la Pasibn: ei manípuio era la cuerda
eon que Jesús fué atado a la columna; la casulla era
-quién sabe cómo-la cruz; la subida al altar era la
subida al Calvario, etc. La casulla debe ser bella sim-
plemcnte como casulla, y la iglesia, como iglesia.

En suma, y para ir cerrando este primer turno en
nuestras reflexiones sobre lo estético en la educación:
no habrá experiencia estética en el educando si no
ha tenido lugar con su libertad propia, sin necesidad
de apelar a significados y utilidades. Podrá ocurrir

Los Tribunales en los Exáme-
nes de grado

I.OS EXÁMENES, MAL INEVITABLE

Muchos son los pedagogos que han levantado su
voz contra los exámenes. En efecto, las circunstan-
cias en que éstos se desarrollan entorpecen el juicio
certero del haber intelectual y sobre todo de la ca-
pacidad de un muchacho. Sin embargo, hasta cl pre-
srnte no se ha excogitado nada que pueda con ven-
taja sustituirlos.

En la Prensa aparecieron, hace medio año, unas
protestas de don Gregorio Marañón contra este mé-
todo de calificar, tan anticuado como detestable. El
scñor Ruiz-Giménez, entonces ministro de Educación,
salió al paso a los pocos días en unas declaraciones,
reconociendo todos los defectos que el sistema repre-
senta. Pero preguntaba al ilustre doctor si él, con la
responsabilidad de Iegislador en la mano, se atreve-
ría en el momento actual a dar una Ley suprimiendo
tales pruebas.

En todas las naciones, por muy en vanguardia que
^aya en otros aspectos su pedagogía, siguen los ]egis-
ladores regulando los exámenes a la manera clásica.
A veces, como en nuestra vecina Francia, parece que
el Departamento de Educación se hace eco del am-
biente. Ante el estado de excitación y nerviosismo
yue esas arduas y complejas reválidas producen en
!os muchachos y en sus familias, prometen una me-

que un educador suprima de su pedagogía todos los
n:omentos dedicados al goce del arte y la contempla-
ción de lo her ►noso, pensando que ello debe quedar
entregado a la iniciativa espontánea del niño y el
r.IUChacho, lo mismo que sus juegos, e incluso que
puede bastar el intento de hacer entrar la experiencia
estética en la hora de clase para dar lugar al abo-
rrecimiento. No habríamos de censurar demasiado al
pedagogo que esto hiciese, sobre todo si era por sen-
tirse él mismo poco sensíble y capaz de emociones
antc la hermosura; en todo caso, siempre hatía me-
jor que los pedagogos que reduccn lo estético a sim-
ple "dorar la píldora", a engaño y distracción, para
mejor inculcar verdades y preceptos.

Pero es indudable que el pedagogo que-para de-
cirlo con la frase vulgar-quiera "hacer un hombre"
de su educando, tratará de llevarle de la mano ante
la hermosura, sin demasiadas palabras, lo mismo que
procurará llevarle ante Dios ;+ hacer de él un cuerpo
ágil y un carácter honrado, aunque todo esto quede
más allá del alcance directo de sus explicaciones y
sus lecciones, valiéndose de su propio ejemplo hu-
mano y de esas sugerencias illdirectas que, a menu-
do, son lo que nos ha quedado decisivamente de un
maestro, cuando hemos olvidado lo que nos dijo,
como huella percnne de gratitud.

JOSÉ M^ VALVERDE

(Continr^ará.)

jora. Y después de mil vueltas, quc en ocasiones tien-
den a destruir todo lo existente, los exámenes surgen
de las ruinas más vigorosos aún que antes. Des-
pués de la última guerra, cuatro o cinco han sido
los intentos de reformar la enseñanza en Francia, y
siempre con el mismo resllltado. De Italia, naciones
americanas, y aun de la por tantas conceptos admi-
rable Alemania, podríamos decir lo mismo. Y, sin
percatarnos casi, una cosa parecida ha solido ocurrir
entre nosotros.

Se dice que hay excepciones. Que existen Centros
en los que 1a manera de enseñar y de dar el diploma
es como venida dc otro mundo. Casi siempre que se
habla en este scntido, suele desembocarse en Oxford.
Pero Oxford es una excepción dentro de la infini-
dad de colegios medios y sllperiores de Inglaterra;
excepción por los métodos, por la calidad de las per-
sonas que a esa Universidad acuden, así como por
lo que en ella pretcnden alcanzar. Sc busca allí más
Urtiversidad que Ciencia. Pero se ha dicho muy bien
que "la ciencia es el alma de la Universidad". Por
eso resulta que no todo cs en Oxford ]o que en cier-
tos reportajes parece destacarse.

La necesidad de los exámenes es, pues, un hecho;
quizá un mal que no podemos evadir. Huelgan, por
tanto, las razones que en pro o en contra pudieran
aclucirse. Se hagan por el Estado o por los mismos
Centros; formen los tribunsles los propios profesores
o extraños, los exámenes se imponen. Y se icnponen
sobre todo cuando el título, con méritos o sin ellos,
es la llave mágica que nos ha de abrir la puerta de
estudios superiores o del profesionalismo.
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FUNCIÓN DOCENTE Y EXAMINADORA

La separación entre la función docente y examina-
dora cs otra de tantas debatidas cuestiones que, por
tener sus ventajas e inconvenientes, agrada o repele,
scgún el lado por donde queramos mirarla.

Para dar un fallo en cualquier asunto, criminal,
contencioso o, como en el presente caso, meramente
calificador, hacen falta en el juez dos cualidades esen-
ciales: conocimiento perfecto de la causa y probidad.
Nadie en un examen podrá tener mejor conocimiento
del alumno quc el propio maestro, sobre todo si a lo
largo del curso ha habido en clase un verdadero diá-
logo, que nunca suele falta^ en la segunda enseñanza.
En cuanto a la probidad, no hay por qué creer a
priori que ha de ser menor que la de otro que venga
a sustituirle o acompañarle en el Tribunal. Con todo,
hay algo muy cierto-y éste es el reverso de la cues-
tión-: los intereses creados pueden influir, consciente
o inconscientemente, más en el profesor quo en una
persona extraña. Esto es verdad, y por eso suele dis-
rriinuirse y aun anularse la labor del preparador en
los tribunales, cuando esos intereses cteados pueden
influir excesivamente sobre su decisión.

Fuera de estos casos excepcionales, la exclusión del
profesor en un Tribunal calificador priva a éste de
un elemento de juicio que es, sin duda, el más va-
lioso. La presencia de los demás jueces es necesaria
para dar más imparcialidad y para ejercer ese oficio
de inspección que un maestro holgazán y desapren-
sivo, o quizá demasiado severo, pueda necesitar.

Si examinamos las legislaciones en materia de En-
señanza, veremos que sólo en naciones menos cultas
y en momentos o como secuela de sectarismos reli-
giosos, se ha hecho vigente, sólo para los Centros no
oficiales, la absoluta separación entre la función do-
cente y examinadora en todos los cursos. Esa fué
Iittestra situación en la Enseñanza Media hasta 1938,
y por desgracia sigue aún en la Superior.

Se ve, pues, que en este problema, como en la exis-
tencia o supresión de los exámenes, se impone la rea-
lidad ante cualquicr discusión de tipo teórico. En la
tnayoría de las naciones son los mismos Centros, y
dentro de éstos los propios profesores, los que dan
el pase de curso. Y pocas veces se les niega algún
inf3ujo en los mismos títulos académicos (1). Los exá-
menes, más que un modo de juzgar la labor del
profesorado, son un medio de estimular al trabajo a
los alumnos y una manera de sopesar, con el mutuo
intercambio, los diversos pareceres de los maestros.
Nunca la exclusión de éstos del fallo calificativo. La
Iglesia, por su parte, en su legislación para los Semi-
narios y Facultades, sigue en la práctica el mismo
criterio. Y es que la total separación de la función
docente y examinadara lleva a sus ídtimas consecuen-
cias el sistema terrorífico de exámenes, tan odiado
por los pedagogos, como decíamos al principio. Se
exacerban los defectos inherentes al método y no se
aumentan las ventajas.

Terminemos este apartado con unas palabras del

(1) Esta afinnacián, por la trascendencia que tiene, debe-
rfamos probarla. Pero el escribir para los lectores de la REVts-
TA nE Enucnc^brr nos exime de ello. Raro es el número en
que no sa da a conocer el estado de la enseñanza en nacíones
europeas o americanas.

eminente pedagogo Josef Goettler: "Acerca de las per-
sonas que han de examinar, se inclinan muchos a no
separar ni en estos casos-se refiere a ía colación de
títulos finales-la función docente y examinadora, o
sea que los exámenes se confíen a los profesores ha-
bituales del alumno. Parece mejor que, sin excluir ia
intervención de éstos, se cornplete con la de profeso-
res que, por no estar atados al Centro en cue^tión
y por desconocer al alumno, aporten una garantta de
máxima frialdad en el dictamen" (System der Fiida-
gogik, trad. de Mons. J. Tusquets, Barcelona, 1954,
pág. 410).

LOS TAIBUNALES EN LA VIGENTE

LEY Dfi E. M.

En la actual ordenación de E. M. existe toda la
gama de modalidades por lo que se refiere a la ma-
yor o menor intervención del profesorado en los esá-
menes. Pero vamos a prescindir de todo para fijarnos
sdlo en los tribunales mixtos de las pruebas de Gra-
do, creados gor dicha Ley. No pretendemos dar nues-
tra opinión sobre la misma ni adherirnos a todas sus
cláusulas. Menos aún es nuestra intención compararla
con la del 38. Aquello ya pasó. Sblo queremos que lo
presente sea lo mejor posible.

La denominación que damos de tribunales mixtas
sugiere al punto la idea de "defensa de propios inte-
reses", "antagonistno", "lucha"... Pero si por ambas
partes se va a ellos con un sincero deseo de colabo-
ración, esos vocablos rio tienen sentido. Asi lo afir-
man todos los que han actuado en las siete convoca-
torias tenidas hasta ahora de Grado Superior y las
cuatro de Grado Elemental. Con todo, ha habido
excepcionales, si se quiere, pero lamentables inciden-
cias. Puedo afirmar que han sido más vístas desde
fuera que desde dentro. Con todo, han bastado para
que me dé perfecta cuenta que, de hacerse más fre-
cuentes estos percances, echarfan por tierra la posible
formación de tales tribunales.

LOS DESACUERDOS -

La raíz principal de 1a discrepancia proviene de la
falsa posición por una o por ambas partes.

EI vocal permanente, por ejemplo, puede venir con
el prejuicio de que su colega ha de calificar todo lo
alto que le sea posible, sin tener en cuenta para nada
ni la equidad ni el honor. "1Este viene a defender2"
"lPues yo, a atacarl" Y por instinto baja las notas.
De una manera automática, pone cinco al que merece
r:raeve, y uno al que estaría bien con cuatro. Y, claro
está, el otro, que buscaba ante todo la sinceridad,
que la ha tenido otras veces, a despecho del qué di-
rán, queda perplejo. Ante el ataque viene la defensa.
Ataque, defensa..., es decir, lucha. Lucha en la que
todos salen perdiendo, y, lo que es más lamentable,
se pone en contingencia el éxito bien merecido de
n^ás de un muchacho.

También puede ocurrir lo contrario. El vocal per-
nianente, que conoce bien lo que es un niño-tiene
él varios hijos bachilleres-, quiere ante todo ser
comprensivo. Tusto ante todo, dispuesto a suspender
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al que lo merezca, pero dentro de un margen de be-
nignidad. Asi lo ha hecho ya hasta el presente, y to-
dos han admirado su recto criterio. Pues bien: co-
nlienzan a calificar. Ya le extraña desde el príncípío
que en el cuaderno escolar no hay notas inferiores
al notable. Lee el primer ejercicio. El lo calificaría
con cuatro; tirando mucho, un cinco dudoso. Con al-
gún optimista que pusiese seis, estaría dispuesto a
partir la diferencia. Oye la nota de su compañero:
"iOcho!" "Por favor, ^ocho?" "No bajo ni una dé-
cima:' Coma no cede, se llama al ptesidente. Este,
por no exacerbar más la situación, no quiere hacer
uso de su derecho a dirimir. Sabe que si el vocal
permanente baja más, el otro ha de subir. "Pues bien
-decide-, dejen en la mitad; que se quede con seis."
Todo lo que vielie después no hay que describirlo.

Las dos escenas se han dado. lRemedio^ Sólo una
cabeza bien formada, un juicio exacto de lo que es
calificar, una conciencia clara del deber y una ausen-
cia de prejuicios, evitarán estas escenas bochornosas.

DE IGUAL A IGUAL

Otra de las cosas que más han de contribuir al
perfeeto desarrollo de estos tI•ibunales mixtos es acor-
tar las distancias entre los que forman parte de ellos.
El vocal del Colegio, inconscientemente, se puede con-
sidersr como inferior, mientras el permanente es na-
tural que se crea portador de la ley •v la espada. Pues
bien: la Ley no da pie ninguno para que el voto de
los vocales permanentes haya de ser tenido más en
cuenta, ni para que su criterio prevalezca sobre el de
los demás. Son cuatro votos, de los que hay que sacar
la media aritmética simple y no ponderada.

Tampoco la naturaleza misma de las cosas hace
que su juicio sea más conforme a la realidad. Su-
pt^esta la buena voluntad por ambas partes, tiene el
vocal permanente, como dice Goettler, la ventaja de
más írialdad en el dictamen, pero el del Colegio pue-
dc aportar algo que es más estímable que la frialdad:
el perfecto conocimiento del alumno. Muchos de los
eaaminadores oficiales lo han entendido así, y Iqué
eficaz ayuda han tenido en su compañero para no
errarl En estos casos de verdadera comprensión es
cuando el vocal del Centro, al no ver prejuicios y
comprobar, en cambio, depositada en sí la confian-
za, se siente responsable de algo muy sagrado; en
vez de defensor de intereses más o menos legítimos.

De todas formas, no es necesario tanto para que
haya perfecto acuerdo de pareceres. Basta la posibili-
dad de diálogo y la mutua confianza, parecida a la
que existe entre colegas de cualquier Ĉentro o Facul-
tad. A veces, un muchacho de talento corriente y más
bien aplicado, se puede desgraciar. Quizá se ha dado
menos maña que otros para copiar. Se corrigen los
ejercicios por separado y con frialdad, poniendo en
cada uno lo que merece. Se hacen las cuentas..., esas
cuentas inflexibles, y ino llegal 1.os dos profesores
del interesado ven qile es injusto el resultado, por
muy justas que sean las notas componentes. Han que-
Iido ser imparciales, y su sinceridad les lleva a algo
que se resisten a admitir. No da más de sf lo qile
tienen delante. 1^1o cabe, pues, la protesta. Pero no
es razonable que ese chico quede atrás, mientras otros

peores saten triunfantes. Intervienen, pues, y exponen
que estaría bien pasarlo a la segunda parte. Allí se
verá cómo excede la medianía. Y si no, ya hay tiem-
po de rectificar. Cerrarse en banda en ese momento,
apelar a las cláusulas de la I.ey, alegar que hay que
ser inflexibles, que hay que poner un tope infran-
queable, alardear de concíencia profesional, de im-
parcialidad contra otras pasibles pretensiones..., son
cosas todas quc no admiten réplica. Pero también es
verdad que la vida humana se hace injusta muchas
veces si le aplicamos, inexorables, el tiralíneas de una
jcsticia sin glosas.

Es importante para un legista saber el Código, pero
muchas veces le hará más falta que la iuris scientia,
la iuris prudentia. Y en estos momentos, los maestros
del examinando no piden un favor, sino que prestan
un servicio ayudando con su ciencia a la prudencia.
La Ley, cuando los llama, esto es lo que espera de
cllos. Es claro, sin embargo, que sGlo en un ambiente
de compenetración, de igualdad y de camaradería,
strá posible que triunfe en estos casos la equidad.

EL PRESIDENTfi

La Ley de Ordenación de E. M. no dice si el pre-
sidente debe dar su voto como un vocal más, o no.
Por eso, ya desde el principio ha habido poca uni-
formidad en su intervención. Por eso vamos a pres-
cindir de lo que puede o no puede como juez, ya
yue esto ha de depender siempre de decretos transi-
torios. Nos vamos a fijar sólo en su funcibn coordi-
nadora. Su oficio en este sentido es fácil de com-
prender, pero no es tan fácil de desempeñar. Es super-
visor y es mediador. Si las aguas van siempre por
su cauce, le basta con lo primero, y entonces su mi-
sión no es enojosa. Pero si se salen de madre, siempre
será cosa ardua el improvisar un dique. Es más: apar-
te de la dificultad que siempre lleva consigo el terciar
entre dos partes contendientes, hay aquí dos escollos
yue embarazarán más su situación, y que muchas ve-
ces, por muy bucna voluntad que se tenga, casi le
parecerán infranqueables.

Necesita, ante todo, imparcialidad. Pero, claro está,
por más que se esfuerce en dar muestras de ella, no
puede menos de ser un representante oficial, que vie-
ne con dos representantes oficiales. Vive con ellos en
el mismo hotel. Sigilen los tres fijos, mientras los
atros examinadores se renuevan. Son quizá compañe-
ros inspectores. Puede ser que el próximo año se cam-
bien los papeles. Todo este conjunto de circunstancias
es casi imposible que no influya en su decisión. Y
aunque trabaje por deshacerse de ellas, la prevención
con que puede ser mirado su fallo nunca la evitará.
Esa naturalidad con que en muchos casos han d^Ipli-
cado la nota del vocal permanente, cuando, sin haber
leído un cjercicio, querían dar su fallo, es una prueba
de lo que decimos. Esta es la causa por la que mu-
chos presidentes han optado por renunciar a su dere
cho a calificar.

EI otro escollo sólo voy a indicarlo. Si el presidente
es de Ciencias, no sabrá I,atín, y si es de Letras, no
entenderá mucho de Matemáticas. Le costará, pues,
en algunas ocasíones formarse un juicio objetivo para
dirimir.
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LOS ALUMNOS

Todos reconocemos que el Bachillerato es una ba-
rahunda de asignaturas que no se puede digerir, que
la edad de comenzarlo debería retrasarse por lo me-
nos en dos años, que los horarios están recargadísi-
mos. Con frecuencia aparecen en la Prensa campañas
de médicos psiquíatras y padres dc farnilia contra esa
ardua tarea de diez horas, que constriñe sin piedad
a los niños. Y lo cierto es que, por lo visto, todo eso
no basta, ya que al salir les tienen preparados profe-
sores en casa y que en el mismo colegio es preciso
darles trabajo para la noche, cager los días de vaca^
ción a los retrasados...

Y todo, para que después se oigan frases como és-
tas: "jQué letral" "jQué ortografíal" "(Si escriben
mejor en la escuelal" Y claro que escriben mejor. La
enseñanza primaria acaba a los catorce años. Pues
bien: la mitad de los alumnos que se examinan de
Grado Elemental tienen aún trece. Empiezan el cuar-
tn curso con doce (2). Y ya en tercero se les ha tenido
que explicar la resolución trigonométrica del triángu-
lo rectángulo. Mientras sus compañeros de escuela
han ocupado las horas en aprender la ortografía, ca-
ligrafía, las cuentas, el catecismo y dónde desemboca
el Ebro, a los pobres bachilleres les tenemos que en-
señar Latin, Francés, Algebra, Física, Química, Lite-
ratura, Filología... Y resulta que al fin no saben es-
cribir y dudan en la tabla de multiplicar.

Dígase lo mismo de los problemas. Los chicos lis-
tos no son objeto de controversia; a veces son más

águilas de lo que uno se imagina. De los demás aún
hay un pequeño porcentaje que puede ser educado.
Haciendo con ellos 200 problemas, están dispuestos a
resolver el 201, Pero la gran masa lo más que logra
es repetir un problema previamente resuelto y expli-
caclo, si es que se acuerda de él como de una fecha
de Historia. Cualquiera novedad en la forma de re-
dactarlo, cualquier dato específico los despista en abso-

luto. El mismo profesor que los conoce, que ha lu-
chado con esas mentalidades infantiles durante meses,
cuando llega el momento de panerles un ejercicio, por
mucho que se esfuerce en acomodarse, siempre obser-
va que fué más lejos de lo que debía. La realidad
es siempre más deficiente de lo que imaginb. En su
tanto, todo lo dicho puede aplicarse a los alumnos de
sr.xto. Los programas y los ex.^tmenes son de tanta al-
tura o más que el antiguo examen de Estada, al que
acudían con un año más de estudios.

Esta tremenda realidad es la que, con el mejor de-
seo de concordia, puede sin embargo distanciar los
criterios. El Ministerio ha pedido a los mismos Cen-
tros la confección de series de temas y problernas.
Es un gran paso para que nos encontremos con me-
nos sorpresas. Pero mientras los programas sigan
siendo tan extensos, inevitablemente habrá preguntas,
temas y, sobre todo, prohlemas que los propongan al-
gunos como fáciles, porque los han hecho en clase,

(2) Esto es cierto. Los alumnos que, a] examinarse de
Grado Elcmental, IlcAan a quince y aun a dicciséis años, son
los que, por retrasados, han repetido uno o más cursos o em-
pezaron tarde cl bachillerato. Tienen dieciséis años, pero su
edad intelectual no llega a nnce. Los demás tienen trece años
cuando se examinan, o acaban de cumplir los catorce.
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ltaciéndoseles a otros difíciles. Por eso quiero recal-
car algo indicado antes.

El Tribunal no está constituído por cinco ro6ots,
que tengan que dar un juicio automático. Si la car-
tulina que se introduce no está bien perforada, sí
por mucho cuidado que ponga el Ministerio, de he-
cho viene de allí algo inadaptado, tienen los exami-
nadores un grave deber de tenerlo en cu.enta al dar
su fallo. No pueden lavarse las Inanos y cargar a
otro la responsabilidad. Las diferencias tan notables
que a veces se registran entre resultados de unas ciu-
dades y de otras, y dentro de una misma ciudad en ^
tIe diversas convocatorias o días, tienen su origen con
ftecuencia en olvidar este consejo. En este partictllar
se podrían contar cosas realmente increíbles. Por eso
es de alabar el Tribunal de una Ciudad Universita-
ria que, al encontrarse con que apenas había un alum-
t^o que en Griego hubiese hecho algo puntuable, anuló
estos ejercicios, sacando la media de sólo el Latín.
Esto no puede justificarse ante la Ley. Pero la epik,eia
es un concepto que se explica en el Derecho Natu-
ral y que, razonablemente aplicada, puede evitar mu-
chas injusticias (3).

PUNTO PINAL

Omito, por falta de espacio, el explanar uña ideá
que grava sobre el vocal del colegio en el momento
de ponerse a calificar: las familias de los examinados,
que no quieren comprender eso que se llama elevar el

.
(3) A lo dicho en el texto tenetnos que añadir algo ante

las nuevas normas. En primer IuAar, cs excelente d deseo de
facilitar la labor memorfstica e insistir en la formación. Ya
cl año pasado resultó el oral muy ascquible con el programa
reducido. De hecho, los suspensos lo fueron casi todos deI
cscrito. Este año, dandn aún antes cse programa, se mejor^
la situacidn. El examen escrito de ]as asignaturas que hasta
ahora han sido objeto del oral tiene la ventaja de más uni-
formidad y rapidez. Pero habrá quc hacer frente a dos difi-
cultades inherentes al escrito: una vigilancia extrema para
evitar toda clase de resúmenes en papelitos, de que los chicos
han de ir bien provistos; no tcner contemporizaciones, que
ayuclan a los más audaces, pero que perjudican a los demás.
Y, además, tcncr en cuenta quc tcriptc manent y un dispa-
rate, muy fácil de corregir de palabra, queda irremisible cn
un ejcrcicio escrito.

La nueva modalidad de interpretación de textos quizá re-
sulte prematura este año. Me consta de muchos Centros que
pidieron al Ministerio una dilación hasta estar mejor pre-
patadot para ello. Sin duda se ha tenido empeño en implan-
tarla para sentar cuanto antes un precedente e incitar al pro-
fcsorado a esa forma de enseñar tan fructuosa, y que, por
desgracia, ha sido tan descuidada. Pern, por lo mismo que
cstos alutnnos abren la brecha, hay que tener con ellos una
cnnsidcración muy eshecial.

Por lo demás, esa extraordinaria importancia que adquiere
la literatura y el lenguaje exige una revisión profunda en cl
horario escolar. Resulta que, en sexto, para adrranot de Cicn-
ciat, se consideran como eliminatorias de aptitud sólo la Li-
tcratura y cl hrancés, eon un curficirnte cn la nota final quq
por hoy, no corresponde a la cstimación ni del profesorado,
ni de los alumnos, ni de la sociedad. Se ha dicho muchat
veces qur el Bachillerato srrá lo que sean los exámenes, Pues
bien, en sexto al menos, sc ha hecho lo que defendimos hace
dos años en Santandcr: F.ztender al Bachillerato el espfritu
drl Preunivrrsitario. Si esto se lagra, como os de esperar, es-
tamos en la ocasión de eztrnder también el Bachillerato hasta
cl Prcunivcrsitario. Una fusión dc las tarcas de ambos, con
supresicin dcl examen de sexto y un ejercicio efiminatorio en
séptimo antes del mcmorfstico de asiAnaturas, sería el ideal al
quc rodos los Centros de Ensefianza Media darfan su voto.
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nivel, eliminar de los estudios a los que no sean se•
fectos. Si el chico queda suspendido es porque no se
le ha enseñado bien o no ha sabido su profesor de-
fenderlo ante los representantes del Estado.

También me tengo que contentar con indicar sólo
el porqué de tan pocos sobresalientes en los exáme-
nes de Grado. Apenas llegan éstos al 1 por 100 en
la mayorfa de las ciudades, cuando las matrículas a
elegi^ entre ellos puedcn ser, según la Ley, el 5
por 100. La excesiva meticulosidad de algunos exa-
minadores es la causa de que haya tan pocos agracia-
dos con la máxima caliócación. No piensan que la per-
fección absoluta no se da en este mundo. Que en
un grupo de treinta chicos tiene que haber cuatro 0
cinco que sobresalgan de los demás. Y eso y nada
ntás es lo que significa sobresaliente. Que no es justo
que alumnos pundonorosos, listos, acostumbrados a
matrfculas, se tengan que contentar con un incoloro
notable, al que quizá llega también, por la suerte de
los números, el vigésimo de la clase. Por eso me
parece muy bien el proceder de un presidente que

.;:^^:^:^; ^::::::^:;

Reunión de profesores of iciales
de Matemáticas de Enseñanza

Media

Con asistencia de una veintena de catedráticos de
Instituto, se ha celebrado en Madrid, durante los
días 20 a 24 de marzo, la primera Reunión de Pro-
fesores en Matemáticas de Bachillerato, organizada
por el Centro de Orientación Didáctica, para el es-
tudio y posible mejora de los métodos de enseñanza
de la Matemática en este grado de educación.

En la reunión de apertura, después de unas cor-
diales palabras de saludo y estímulo pronunciadas por
el director general de Enseñanza Media, que presidió
la reunión, y en las que señaló certeramente la tras-
cendencia social de la enseñanza secundaria, la Po-
nencia informó ampliamente del movimiento reno-
vador de los métodos de enseñar que se observa
actualmente en los pafses extranjeros, deteniéndose
particulartnente en el examen de las nuevas tenden-
cias en Italia, Suiza, Bélgica e Inglaterra, así como
en los trabajos que viene realizando la Commission
Internationale pour 1'étude et 1'amélioration de 1'en-
seignement des mathématiques, por medio de sus
congresos y publicaciones. En el debate que siguió
a estas exposiciones se puso de manifiesto, junto a
particulares éxitos parciales en la realidad española,
la necesidad de abrir un período de experimentación
de métodos nuevos y de establecer contactos persona-
les sobre los resultados de estas experiencias, para tra-

a los chicos f.rancamente buenos, de común acuerdo
y sin complicar la vida, les ponía sin más el sobre-
saliente. Incluso era éste matizado con décimas, ha-
ciendo un cálculo más intuitivo que estadístico.

Y termino. Mucho Inás se nos quedó sin pasarlo
a las cuartillas y mucho las hemos cercenado éstas
hasta la última redacción. Pero lo dicho creo . que
basta para conseguir nuestro intento: estrechar más
ese lazo de unión que ya ha sido más íntimo de
lu que por ciertas excepcionales estridencias nos po-
dríamos imaginar. Si éstas han sonado es porque
siempre nos hiere más una nota desafinada que los
miles de acordes con que en un concierto puede delei-
tarnos la más maravillosa orquesta. Aun en estos ca-
sos, buena voluntad no ha faltado nunca. Conciencia
del deber, menos. Sólo la idea de cuál es ese deber
ha podido ser distinta. Grande sería nuestra satisfac-
ción si contribuímos a que la unidad de ideas coordi-
ne totalmente las voluntades.

CARMELO OÑATE GUILLÉN, S. J.

tar de coordinar los esfuerzos de todos en beneficio
de una mejor orientación didáctica. Se estimó la con-
veniencia de organizar en cada población círculos di-
dácticos que reúnan a todos los profesores en Mate-
máticas de Bachillerato que se interesen por estos
problemas y vayan creando el clima necesario para
la reforma de métodos.

Como punto de partida para esta renovación, fué
examinado y estudiado punto por punto, en dos lar-
gas reuniones, el "Decálogo" del profesor Puig Adam,
publicado en la Gaceta Matemática (1). Las discusio-
nes fueron muy vivas y animadas de elevado espíritu
profesional, coincidiendo todos los reunidois en la
trascendencia de este documento, cuya realización
práctica puede influir btneficiosamente en la didác-
tica tradicional. La Reunión recomienda el estudio
y difusión máximos de estas normas.

En una de las sesiones se estudió el problema de
las pruebas de ingreso en el Bachillerato y del en-
lace y coordinación entre la enseñanza primaria y la
media. El acuerdo fué unánime en que la organiza-
ción actual y la forma de realizarse estas pruebas
constituyen ya un defecto inicial en la estructuración
de la Enseñanza Media, por la falta de consistencia
y de contenido de los exámenes de ingreso; pruebas
que, por tanto, habrá que modificar, en el sentido
de elevar las posibilidades del niño que Ilega al Ba-
chillerato, procurando evitar, en lo posible, la "prepa-
ración" deficiente de los alumnos. Más que de elevar
el nivel de las pruebas en orden a los conocimientos
exigidos, se ha de procurar evitar defectos y defor-
maciones, cuyos resabios son más tarde tan difíciles
de desterrar.

Fué estudiada asimismo la posibilidad de llegar a
establecer un gran número de "pruebas objetivas"
para los diferentes niveles del Bachillerato, gradua-

(1) También puede verse en el Boletín Pedagógrco de la
InstitucYÓn de Formación del Profesorado de Enseñanza La-
boral, núm. 3, p5gs. 17 a 21. La primera parte se reprodujo
en esta xr:vts•rn, núm. 43, págs. 58-9.


